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Extracto
Desde hace algún tiempo la creatividad se ha convertido en un fenómeno indispensable en la 
educación. Como ocurre con todo aquello que emerge de manera impulsiva, se ha transfor-
mado en un factor esencial en los procesos de aprendizaje. También se le ha atribuido el rol de 
gurú, puesto que la creatividad se ha convertido en la solución de las capacidades, destrezas 
y habilidades con las que hay que dotar a los estudiantes. Con este trabajo lo que se pretende 
destacar fundamentalmente es que la creatividad es importante, pero que es necesario realizarla 
en un contexto y espacio adecuados. No sirve simplemente con decir «se hace creatividad», 
sino que es importante explicar «cómo se hace» y «para qué se hace». Por tanto, este artículo 
es una reflexión crítica sobre esta necesidad que es la creatividad, algo que se ha transformado 
en un fenómeno dentro de nuestro sistema educativo. Por otra parte, es cierto que la educación 
necesita creatividad, pero no todo responde a los parámetros de la misma; en la actualidad 
existen muchos críticos con los modelos de aprendizaje educativos al sostener que la escuela 
mata la creatividad, así como hay otros críticos contrarios a esta idea.
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Abstract
The creativity has become an indispensable phenomenon in education for long time. As 
everything that emerges impulsively, it has become an essential factor in learning processes. 
Creativity has been attributed the role of guru, since it has become the solution of the abilities, 
skills and abilities that must be provided to students. This work tries to emphasize fundamentally 
the importance of the creativity, although, it is necessary to develop it in a suitable context and 
environment. It does not serve simply to say «creativity is made», but it is important to explain 
«how it is done» and «what it is done for». Therefore this article is a critical reflection on this need 
that is creativity, something that has become a phenomenon within our educational system. On 
the other hand, undoubtedly, education needs creativity, not everything shown as creativity is 
creativity. Currently there are many critics of educational learning models because they say that 
the school kills creativity, as well as there are others contrary to this opinion.
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En este artículo se intenta poner de relieve un aspecto importante, que es situar la crea-
tividad en el lugar que le corresponde y que esta no sea considerada como la «respuesta 
salvadora» a las «debilidades» de planificación del sistema educativo.
A raíz de varias publicaciones, algunos centros educativos, así como varias organiza-
ciones empresariales han recurrido al aprendizaje basado en inteligencias múltiples. No 
obstante, en relación a este tipo de aprendizaje existen críticos para quienes los resultados 
que se obtienen no son tan impactantes y que piensan que este aprendizaje puede tener 
un efecto negativo. Recordemos aquellos test que se hacían en los colegios para definir 
el futuro de los estudiantes. Según estos test, muchos alumnos no servían para estudiar 
y se les aconsejaba que se formaran en un oficio. Sin embargo, una gran cantidad de es-
tudiantes hicieron caso omiso de los resultados de estos test y terminaron estudiando y 
trabajando como médicos, abogados, profesores o ingenieros, entre otros.
Ante temas tan importantes como la educación no se puede y no se debe jugar a «en-
sayo» y «error». Es necesario analizar la situación y diseñar programas que respondan a 
necesidades educativas, sociales y laborales.
2.  ¿Qué es la creatividad?
La creatividad se refiere a la capacidad de crear de una persona. Consiste en encontrar 
procedimientos o elementos que nos permitan realizar labores de forma distinta a la habi-
tual para lograr un determinado objetivo. Lo que se intenta es buscar soluciones originales.
Una persona creativa tiene confianza en sí misma, una buena intuición, gran imagina-
ción e ilusión y, sobre todo, curiosidad por descubrir cosas nuevas. El reto está en hacer 
que todas esas capacidades se desarrollen por los niños en la escuela a través de proyec-
tos o sistemas innovadores.
Está claro que la creatividad no es algo nuevo, pues es una parte del intelecto humano y, 
por ende, desde siempre ha existido. Remontémonos a clásicos como Pitágoras, Arquíme-
des, Homero, Sófocles y Esquilo, entre otros. O a personajes más modernos, como Dante, 
Leonardo da Vinci, Cervantes, Einstein o Hawking. En todos ellos encontramos creativi-
dad. A pesar de esto, hasta tiempos recientes la creatividad no ocupó un lugar importante 
en la investigación. Y, desde entonces, muchas han sido las definiciones y aportaciones 
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que se han dado sobre este concepto. En un principio, la psicología fue la más prolífica en 
la definición del concepto de «creatividad». Posteriormente, la educación tomó el rempla-
zo y entró de lleno en el empleo de dicho concepto, hasta el punto de que diseñó y sigue 
proyectando programas educativos centrados en la creatividad.
Entre las definiciones más destacadas sobre este concepto encontramos la de Guilford 
(1950), para quien la creatividad se refiere a las aptitudes que son características de los in-
dividuos creadores, como la fluidez, la flexibilidad, la originalidad y el pensamiento diver-
gente. En Torrance (1965) se define como «un proceso que vuelve a alguien sensible a los 
problemas, a las deficiencias, a las grietas o a las lagunas en los conocimientos y lo lleva a 
identificar dificultades, a buscar soluciones, a hacer especulaciones o a formular hipótesis, 
a probar y comprobar estas hipótesis, a modificarlas si es necesario, además de comuni-
car los resultados» (p. 36). Csikszentmihalyi (1998) transforma dicho concepto en cualquier 
acto, idea o producto que cambia un campo ya existente, o que modifica un campo ya exis-
tente en uno nuevo, y Gardner (1995) expresa que no es una especie de fluido que pueda 
manar en cualquier dirección. «La vida de la mente se divide en diferentes regiones, que yo 
denomino "inteligencias", como la matemática, el lenguaje o la música. Y una determinada 
persona puede ser muy original e inventiva, incluso imaginativa, en una de esas áreas, sin 
ser particularmente creativa en ninguna de las demás» (p. 98).
Estas definiciones responden a un proceso marcado por la evolución y el uso del concep-
to en periodos de tiempo determinados. La primera de ellas marca un momento inicial que 
posteriormente, a medida que vaya desarrollándose y siendo más recurrente, irá cambiando.
La creatividad como esencia humana y social ha sido bastante cuestionada, puesto 
que algunos piensan que se trata de un tema innato al ser humano y otros que puede ser 
aprendida. Intentaremos desvelar sus atributos para más adelante analizar la relación crea-
tividad-educación.
2.1.  ¿Ser creativo es innato o se construye?
Como se ha comentado anteriormente, muchos consideran la creatividad como algo ins-
crito en el sujeto, es decir, se nace creativo o no. Sin embargo, algunos psicólogos, como 
Fromm, creen que la creatividad puede desarrollarse o fomentarse mediante el aprendi- 
zaje. Fromm decía que la creatividad no es una 
cualidad característica particular de los artistas 
o de las personas relacionadas con el arte, sino 
una actitud que puede poseer cualquier persona.
Atendiendo a esto, todos tenemos la capaci-
dad de crear, y, por lo tanto, todos somos crea-
tivos, si bien, unos más en esencia que otros 
La creatividad puede desarrollarse o 
fomentarse mediante el aprendizaje. 
Trabajando y adecuando la 
creatividad se puede lograr una 
destreza creativa
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(Gardner, 1995). Algunos autores juegan con el hecho de que, durante la infancia, los seres 
humanos intentan pintar, hacer construcciones con piezas, tocar un instrumento, etc.
Por lo tanto, como ocurre con otros aspectos del ser humano, la creatividad, si se cul-
tiva, se puede desarrollar, es decir, trabajando y educando la creatividad, se puede lograr 
una destreza creativa; de otra manera, no se logrará una competencia creativa a no ser 
que, como se ha comentado con anterioridad, sea innata. En esta línea encontramos las 
aportaciones psicológicas de Kris (1952), quien postula que la creatividad es una habilidad 
que permite la conexión de unas ideas con otras. En definitiva, alguien es creativo si me-
diante el aprendizaje logra conectar las ideas entre sí. Getzels y Jackson (1962) separan la 
inteligencia y la creatividad. Según estos autores la inteligencia se mueve en espacios es-
tereotipados y, en función de esta, se educa en las escuelas, mientras que la creatividad 
se aleja de los estereotipos, crea criterios propios y no se enseña en las escuelas. Por no 
extendernos, Parnes (1967) consideraba que la creatividad podía ser entrenada mediante 
múltiples técnicas, tácticas y estrategias. Para él, la creatividad no era más que la capa-
cidad que el individuo debe entrenar para encontrar vínculos entre ideas no relacionadas 
con anterioridad y expresadas en nuevas experiencias o productos. Esto nos conduce al 
siguiente interrogante.
2.2.  ¿La creatividad se puede aprender?
Para muchos teóricos de la psicología, la 
creatividad se identifica con el pensamiento 
creativo o divergente, y, por lo tanto, se iden-
tifica con la capacidad del ser humano para 
procesar la información que ha sido percibi-
da (Valero-Matas, Valero-Oteo, Coca y Leyva, 
2016). En consecuencia, estos autores la catalogan en el mismo nivel que otras capaci-
dades del cerebro, como son la inteligencia o la memoria, de ahí que su concepción de 
ser aprendida se apoye en que tanto la inteligencia como la memoria se desarrollan a lo 
largo de la vida.
A raíz de estas ideas han surgido centros especializados en potenciar la habilidad crea-
tiva mediante técnicas y ejercicios que ayudan a activar la capacidad creadora con la que 
se nace. Bajo el lema de la «creatividad como motor del mundo», estos centros dicen po-
tenciar la capacidad creativa que está dentro del sujeto. Robinson (2009) expresa que la 
creatividad se activa si uno mantiene vivos cuatro elementos:
• Dar con el elemento, es decir, encontrar nuestra habilidad natural.
• Conectar con la pasión. En otros términos, dar con la actividad que nos es casi 
innata.
Para muchos teóricos, la creatividad 
se identifica con el pensamiento 
creativo o divergente
J. A. Valero Matas
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• Capacidad de control. En sus propias palabras, es poder controlar los materiales 
y elementos que nos interesan.
• Todo el mundo puede ser creativo en un ambiente adecuado.
Robinson concluye hablando de lo que podríamos etiquetar como un quinto aspecto: 
llevar a cabo una etapa divergente y ser críticos con nuestras ideas. De aquí surge un ter-
cer interrogante, que pasamos a explicar en el siguiente apartado.
2.3.  ¿Cómo podemos adiestrar la mente creativa?
Los diseñadores de programas de activación y aprendizaje de la creatividad sostienen que 
la mente creativa debe ser estimulada desde los primeros años del niño y hay que seguir culti-
vándola a lo largo de la vida. Aquí juegan un papel primordial los dos primeros agentes de so-
cialización de los niños: la familia y la escuela. Ambos agentes deben potenciar la creatividad.
A los niños les resulta sencillo aprender a ser 
creativos si se les potencia el entusiasmo por la 
indagación o la exploración. Tanto los padres 
como los docentes deben hacer ver o mostrar 
que un problema o circunstancia puede tener di-
ferentes soluciones. La escuela debe ofrecer a 
los niños actividades que premien la innovación 
y en las que se acepten los errores y fracasos, y en este ámbito es donde hay que estimular 
a los niños a que rompan con los juegos estereotipados y creen otros nuevos. No obstante, 
a medida que se crece biológica e intelectualmente, la crítica puede frustrar la creatividad, 
por ello, es necesario que los niños aprendan a expresar y a recibir críticas constructivas, 
y a saber discernir las críticas positivas de las negativas.
A modo de resumen, todo esto pone de relieve que en un futuro no muy lejano, en cualquier 
ámbito de la vida cotidiana, la creatividad estará presente y será necesaria, especialmente en 
las relaciones personales y en el desempeño laboral.
3.  Teorías sobre la creatividad
3.1.  Teoría del asociacionismo
Esta teoría se fundamenta en el pensamiento aristotélico, que después adoptarán los 
filósofos británicos Locke y Hume, quienes sostenían que el principio de asociación era 
La escuela debe ofrecer a los 
niños actividades que premien la 
innovación y en las que se acepten 
los errores y fracasos
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aplicable a todos los procesos mentales y que las ideas derivadas de la mente estaban 
asociadas a leyes naturales, especialmente a la ley de continuidad y de semejanza. Poste-
riormente, esta teoría será más potenciada por Hartley y Stuart Mill, cuya tesis se basaba 
en la combinación de estímulos y elementos captados por los sentidos.
Uno de los máximos exponentes de esta teoría es Mednick (1962), quien postula que la 
creatividad es interpretada como una transformación de los elementos asociativos, dando 
lugar a la creación de nuevas combinaciones ante situaciones de demanda concretas o 
ante una utilidad. Este autor continúa diciendo que cuanto más remotas sean las ideas del 
nuevo producto/hecho, más creativo es el proceso o la solución. Aquí intervienen princi-
palmente dos factores:
• La cantidad de elementos que el sujeto domina.
• Las asociaciones que el sujeto establece entre dichos elementos.
A su juicio pueden producirse tres tipos de asociaciones creativas:
• Serendipity. Logro de asociaciones mediante el hecho causal de una contigüidad 
de perfiles que conducen a nuevos descubrimientos.
• Semejanza. Reunión de palabras, sonidos, estructuras, objetos, mayoritariamen-
te empleados para la creación artística.
• Mediación. La asociación entre símbolos que pueden suscitar nuevas ideas, como 
acontece en las ciencias experimentales, y que requieren de mayor abstracción 
que otras.
Mednick (1962) creó un test para medir el asociacionismo de ideas que denominó 
«test de asociaciones remotas» (RAT). Sin embargo, es un medidor que no tiene presen-
te muchos aspectos, entre los que destaca la motivación; y, por otro lado, es demasiado 
simple resolver la creatividad mediante la asociación de ideas con lo complejo que es el 
ser humano.
3.2.  Teoría gestáltica
Esta corriente encuentra una gran analogía entre el proceso de pensar creativo y el pro-
ceso perceptivo del individuo. El sujeto piensa estructurando, reorganizando y agrupando 
sus ideas, de manera que, gestionando estas ideas sistematizadas, se llega a la resolución 
de problemas. Por lo tanto, el proceso será más creativo y el producto más innovador cuan-
to más pronunciada es la mudanza entre las diferentes conexiones. Esta corriente toma al-
gunas ideas de la teoría asociativa.
J. A. Valero Matas
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La teoría gestáltica de la creatividad se proyecta sobre la apertura a lo nuevo, es decir, 
al considerar que creatividad y producto son sinónimos, esto implica la necesidad de apor-
tar ideas nuevas, desde un planteamiento abierto para la resolución de problemas. El su-
jeto debe aprender a ver desde diferentes dimensiones el problema, cambiando la forma 
tradicional de afrontarlo.
La teoría gestáltica define la creatividad como una acción por la que se produce o mol-
dea una idea o visión. Esa novedad surge repentinamente porque es producto de la imagi-
nación, y no de la razón y la lógica.
3.3.  Teoría existencialista
La creatividad solo es posible cuando el individuo encuentra su mundo, el de su entorno 
y el de sus semejantes. Según sea la intensidad del encuentro con el mundo circundante, 
su grado de creatividad será uno u otro.
May (1977) fundamenta la creatividad en el encuentro. En otras palabras, el sujeto y el 
entorno se encuentran, y el objeto debe ser observado y asimilado por el sujeto. Los me-
dios que utiliza para expresar esa vivencia son secundarios. Lo importante es el encuentro.
Para los existencialistas, en el ser humano existe una lucha existencial entre dos impulsos: 
el de permanecer abierto al entorno y el de mantenerse cercano. Los existencialistas entien-
den la creatividad como el triunfo de un ser abierto, captador, vigilante sobre la perspectiva 
íntima, incorporada a lo habitual, cerrada.
3.4.  Teoría factorial
Guilford (1988) diferencia entre las personas que son creativas y las que no lo son. De-
sarrolla la teoría intelectual de la creatividad, según la cual el individuo creativo está moti-
vado por el impulso intelectual de estudiar los posibles problemas y encontrar soluciones 
a los mismos.
La creatividad, según tus tesis, conlleva fluidez, flexibilidad y originalidad. Si no existe 
esto, una persona difícilmente podrá ser creativa. Las personas que son fluidas, en poco 
tiempo, producen múltiples ideas que ayudarán a resolver muchos problemas.
A Guilford no le importa el campo en el que se desarrolla la creatividad, pues la consi-
dera como un simple elemento de aprendizaje, y aprender es captar nuevas informacio-
nes o establecer relaciones nuevas con informaciones viejas. Todo aprendizaje contiene 
un aspecto general, transmisible a otros cometidos de carácter general, y otro específico, 
no transmisible. La transmisión es por semejanza. Este autor diferencia entre pensamiento 
«convergente» y «divergente».
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Torrance y Myers (1996) elaboró un test para medir el grado de creatividad de las personas. 
También argumentó que una persona que posee las habilidades propias del pensamiento crea-
tivo no quiere decir que posea una conducta creativa, sino que posee un potencial creativo.
3.5.  Teoría de las inteligencias múltiples
Según el pensamiento de Gardner (1987), el individuo creativo es una persona que resuel-
ve problemas con regularidad, elabora productos o define cuestiones nuevas en un campo, 
de un modo que al principio es considerado nuevo, pero que al final llega a ser aceptado 
en un contexto cultural concreto. Gardner (2011) afirma que las soluciones creativas a los 
problemas se dan con mayor frecuencia si los individuos se dedican a una actividad por 
puro placer que cuando lo hacen por recompensas o por exigencias exteriores. Saber que 
uno será juzgado como creativo limita las posibilidades creativas.
Gardner (2012) considera que es posible fomentar la creatividad. En ese sentido, la con-
cepción propuesta va más allá de la idea de creatividad como capacidad de pensamiento 
divergente, para incorporar la consideración de otros factores necesarios con los que ese 
pensamiento divergente acabe fructificando en la actividad creativa, como son la relación 
del individuo con el sistema simbólico y la disciplina, a los que contribuye, y la relación del 
individuo con su contexto social próximo, aportando así una mayor complejidad, necesaria 
para el análisis de la creatividad.
Por otra parte, estima que la creatividad es un fenómeno multidisciplinario y multifun-
cional. Entiende que el estudio de la creatividad, por su propia naturaleza, se centre más 
en los factores personales y haga uso de las perspectivas biológica, epistemológica y so-
ciológica para hacer un análisis de conjunto.
En su análisis de la creatividad del individuo, Gardner (2011) establece cuatro aspectos 
que hay que tener presentes:
• La persona creativa lo es en un área determinada y no es creativa en todos los 
campos.
• La creatividad se extiende a un amplio elenco de aspectos, desde la elaboración 
de productos hasta la resolución de problemas.
• La persona creativa lo expresa de manera continuada y, en ese aspecto, no es 
una cuestión de pura coincidencia.
• La persona será creativa cuando exista un reconocimiento por parte de otras per-
sonas acerca de su creatividad; de lo contrario, será un creativo en potencia.
Atendiendo a ese carácter dado a la creatividad de multidimensional y multifuncional, 
Gardner resalta tres elementos en su sistema creativo:
J. A. Valero Matas
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• Individuo. La importancia de que el creador recurra a la cosmovisión del niño pe-
queño combinándolo con la esfera del ser adulto, ya seguro de sí mismo.
• Trabajo. Responde al tópico o disciplina donde el individuo destaca como crea-
tivo. Mientras desarrolla su trabajo recurre a un amplio elenco de símbolos que 
son parte de su mundo creativo, que llevan al individuo a revisar los existentes o 
a imaginar otros nuevos.
• Ambiente humano. La relación entre el individuo y otras personas es muy impor-
tante en el proceso creativo. Aunque se piensa que algunas personas creativas 
trabajan aisladas, la presencia de otros individuos es fundamental en dicho proce-
so. Este elemento es importante para Gardner (2011), porque diferentes agentes 
ejercen influencia en el desarrollo y posterior habilidad creativa. Como él mismo 
señala, la familia, los docentes o las personas que han ayudado o rivalizado en el 
momento del crecimiento creativo son determinantes.
3.6.  Teoría humanística
Maslow (1994) sostiene que en todo ser humano existe una tendencia a la creatividad, 
algo propio de su naturaleza y que no está sujeto a ninguna planificación ni a objetivos pla-
nificados. Como el acto creativo es estimulante y gratificante, esto hace que el sujeto siga 
activando la creatividad. En otros términos, con la creatividad el sujeto se autorrealiza. Una 
persona con mucha creatividad tiende a realizar las cosas de manera más fácil y espontánea.
Maslow diferencia entre distintos tipos de creatividad:
• Creatividad primaria. Está asociada al numen creador y se caracteriza por la es-
pontaneidad y la improvisación.
• Creatividad secundaria. Tras haber conseguido la inspiración, la creatividad se 
plasma en un producto, ya sea un cuadro, una novela, un artefacto, etc. Requie-
re grandes dosis de preparación y esfuerzo.
• Creatividad integrada. Es aquella que requiere un don especial y mucho estudio, 
conocimiento y concentración para alcanzar la perfección creadora.
Lo que propone la teoría humanística es que la creatividad está sujeta al ambiente de la 
experiencia, de la autorrealización y de los cambios sociales.
4.  Creatividad y educación
Desde los años noventa del siglo pasado, la creatividad y su inclusión en la educación 
han adquirido bastante importancia, hasta tal punto que muchos colegios anuncian en su 
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publicidad «educación basada en la creatividad». A raíz de esto, un amplio grupo de teóri-
cos han elaborado diversas proyecciones educativas que parten de la creatividad. Dichas 
aportaciones surgen desde perspectivas diferentes, bien porque están orientadas al sujeto 
creativo o al transcurso u objetivo del proceso creativo.
Pero ha sido en el siglo XXI cuando la educación y la creatividad se han puesto en ac-
ción con el objetivo de introducir un cambio en el modelo educativo estandarizado. Se está 
fomentando el discurso de que en el mundo en el que vivimos se necesitan personas más 
creativas, innovadoras, habilidosas, astutas, etc., pero el sistema educativo que existe no 
fomenta esto, sino individuos que son como máquinas (habilidosos en los exámenes, estig-
matizados ante el fracaso y el error, etc.), argumentando la pérdida de la interacción entre 
emociones y mente, confundiendo pseudoconocimiento con sabiduría.
Las aportaciones de Robinson en The Element (2009) extendieron la dinámica de la crea-
tividad como forma de mejora de la educación bajo el prisma de la creatividad. En su obra, 
este autor expone que el actual sistema escolar anula la capacidad creativa de los niños y, 
en consecuencia, es necesario transformar las escuelas, es decir, cambiar el sistema edu-
cativo estandarizado por uno innovador, basado en la creatividad.
Para el británico, todas las personas cuentan con una gran capacidad creativa, pero el 
sistema anula esa tendencia. Según él, todos los niños (para nosotros no todos) sienten pre-
disposición al riesgo, a abrazar lo nuevo, no tienen miedo al error, etc. A medida que van cre-
ciendo y cambiando de centros educativos, los niños son canalizados hacia lo corriente, lo 
establecido, etc., y se les inculca el miedo a la equivocación y la frustración. En palabras de este 
autor, se los educa sin tener en cuenta su capacidad creativa. Además, continúa diciendo, 
todo su conocimiento se focaliza en una respuesta única; es decir, aunque un mismo proble-
ma puede ser abordado desde diferentes puntos de vista y, por ende, tener múltiples solucio-
nes, en la escuela solo se admite una, y es la del docente; el resto son soluciones erróneas.
Atendiendo a estas nuevas tendencias o propuestas, educar en la creatividad impli-
ca enseñar para la transformación y formación de personas que sean fecundas en aspec-
tos como la originalidad, la flexibilidad, la proyección de futuro, la iniciativa, la confianza, 
la valentía ante nuevos retos, así como que estén capacitadas y adiestradas para afrontar 
problemas y un sinfín de nuevas realidades a lo largo de su proyecto de vida. Como decía 
Amabile (1996), la creatividad también dota de los mecanismos necesarios para innovar y 
crear en la sociedad del siglo XXI.
Cuando los educadores hablan de educar en la creatividad, la mayoría lo enfocan hacia 
el desarrollo personal en los discentes y hacia la mejora profesional de la práctica educativa. 
Todo ello dentro de un contexto histórico-social orientado a la integración educativa, sabiendo, 
como se ha indicado en los apartados anteriores, que la mayoría de los teóricos entienden la 
creatividad como aquella actitud que permite a las personas tener una actitud más flexible y 
renovadora. Con la creatividad en el campo educativo se logra que los discentes y docentes eli-
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minen aquellos obstáculos que impidan construir 
una escuela de futuro cimentada en la integración, 
la solidaridad, el respeto, la reflexión, lo divergen-
te, el desarrollo, la apertura, etc.; es decir, una es-
cuela basada y centrada en abarcar todas y cada 
una de las necesidades de todos los estudiantes.
En las etapas iniciales del proceso educati-
vo, los docentes expresan la necesidad de edu-
car en la creatividad, proyectando un aprendizaje 
centrado en la capacidad de ver la realidad con 
la mirada abierta y saber dar respuestas de manera diferente. Los educadores de niños pe-
queños emplean cinco palabras en la transmisión de la creatividad en la educación: por un 
lado, reflexión y tiempo, aspectos destacados en el desarrollo diario en el aula; por otro, 
esfuerzo, porque es una herramienta de perseverancia (no rendirse ante las adversidades), 
motiva al estudiante, le ilusiona con lo que está haciendo y tiene una recompensa, intrínse-
ca y extrínseca; finalmente, el error y el fracaso, conceptos poco aceptados por la mayoría 
de las culturas o, mejor dicho, poco practicados. Una de las principales ideas propuestas 
anteriormente es la educación o el aprendizaje del error, es decir, si nos confundimos, lo 
volvemos a intentar, sin que ello menoscabe nuestra personalidad y deprima al estudiante.
Conjugando el modelo sociológico de la creatividad con el proceso creativo-educativo 
se obtiene un paradigma edificado en torno a tres elementos:
• Creatividad adquisitiva-formativa. Es la creatividad que se consigue mediante 
el proceso de aprendizaje formativo. Las personas con poca creatividad pueden 
desarrollarla por medio de diferentes técnicas, instrumentos, etc.
• Creatividad elaborativa. Hace referencia a la creatividad que el individuo va mol-
deando, construyendo o dirigiendo, bien porque la tiene de manera innata, o bien 
porque la adquiere a través del proceso de socialización o mediante el aprendi-
zaje formativo. Como consecuencia de todo esto, el individuo va confeccionando 
una creatividad ajustada a las necesidades de cada momento, de manera que le 
ayude a hacer frente a las necesidades y/o problemas surgidos en esa coyuntura.
• Creatividad proyectiva. Es la creatividad programada por la persona en pro de sa-
tisfacer, mejorar o ayudar a la sociedad. Esta se verá influida por el resto de crea-
tividades, porque su fin último es lograr un mundo mejor.
De todo esto se deduce que el marco teórico-práctico referido a la formación requiere 
planificación y programación. Este modelo establece diferentes etapas de evolución social 
que se planificarán y programarán amparándose en diversos indicadores: capacidad, situa-
ción, profesión o etapa formativa; y cada uno requerirá técnicas, instrumentos y metodologías 
Con la creatividad en el campo 
educativo se logra que los discentes 
y docentes eliminen aquellos 
obstáculos que impidan construir 
una escuela de futuro cimentada 
en la integración, la solidaridad, el 
respeto, la reflexión, lo diferente, el 
desarrollo, la apertura, etc.
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propias. Así, cabe esperar que el docente que trabaje creativamente no se convierta en un 
simple consumidor de conocimientos científicos; para ello, debe utilizar técnicas y herramien-
tas educativas que le conduzcan a crear situaciones docentes concretas que potencien la 
creatividad dentro de un marco de acción individual-colectiva, evitando ahogar la capacidad 
de producción innovadora. De lo contrario, la creatividad de la construcción quedará reduci-
da a la creatividad de la destrucción.
La creatividad puede ser innata o educada. De Bono (1999) dice al respecto:
La creatividad no es una cualidad o destreza cuasi mística. Tampoco es una cues-
tión de talento natural, temperamento o suerte, sino una habilidad más que pode-
mos cultivar y desarrollar. Obviamente, si se tratara de una condición natural, no 
tendría sentido el esfuerzo para cultivarla y mejorarla, y si no fomentáramos la ca-
pacidad creativa, esta dependería en todo del talento natural (p. 24).
Por lo tanto, tanto en un caso como en otro se debe propiciar el espacio para cultivarla. 
Ahora bien, la educación de la creatividad profesional es una tarea compleja y multifactorial. 
La creatividad del docente debe estar dirigida a determinar y descubrir contradicciones pro-
pias del ejercicio de la profesión en condiciones cambiantes, de ahí que el proceso de trabajo 
de la creatividad profesional en este ámbito esté determinado por problemas profesionales 
y comience cuando el docente pone al estudiante ante las contradicciones, de forma tal que 
se produzca la toma de conciencia del problema y surja en él la necesidad de resolverlo.
La creatividad docente consiste en la com-
prensión lógica de tareas, actividades y pro-
cedimientos para la resolución de problemas; 
cuestión que requiere de la implicación de los es-
tudiantes en el proceso creativo. Ante este hecho 
es necesario ser conscientes de que no se está 
ante la lógica clásica, sino frente a una lógica ab-
ductiva, la lógica compleja o la lógica divergente.
Una manera de que los estudiantes se sientan atraídos hacia la participación descansa, 
como dice Landau (1987), en explicar «a los escolares que es necesaria una determinada 
actitud para el aprendizaje creativo: el alumno debe saber que de él se espera creatividad» 
(p. 112). Teniendo predisposición al aprendizaje creativo se consigue generar un entorno 
dinámico en el que el estudiante no está sujeto solo a la transmisión de conocimientos, sino 
que se encuentra en un clima dinámico donde aflora la curiosidad, la originalidad, la nove-
dad, la imaginación y la reflexión. La apertura a estas dinámicas de aprendizaje, junto a la 
transmisión de conocimientos, destrezas, habilidades, etc., puede resultar infructuosa si no 
existe un verdadero reconocimiento de la importancia y del valor que tiene la creatividad 
en el individuo como ser social. De no ser así, será difícil alcanzar los objetivos deseados.
La creatividad docente consiste en 
la comprensión lógica de tareas, 
actividades y procedimientos para 
la resolución de problemas
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El proceso docente estimula la creatividad siempre que haya conciencia de esa deman-
da y disponibilidad epistémica y práctica de los recursos didácticos necesarios para lograrlo 
mediante diferentes formas organizativas del proceso de enseñanza-aprendizaje. Como pro-
pone De la Torre (2009), «la creatividad docente se manifiesta en la propuesta de objetivos 
didácticos, en las actividades de aprendizaje, en la evaluación, pero sobre todo en la meto-
dología utilizada» (p. 162). Una de estas metodologías potenciadoras es el ejercicio prácti-
co de la resolución de problemas. Cuando se articula como juego en equipo, no importa la 
dificultad, porque todos los participantes emplearán sus recursos creativos para resolver el 
mismo. Recurrir a ejemplos prácticos sobre la resolución de problemas puede, inicialmen-
te, generar dificultades, pero abre la puerta a nuevas perspectivas y contextos que ayuden a 
resolver dichos problemas. La escuela es el lugar idóneo para iniciar a los estudiantes en el 
proceso creativo, y la universidad, para la adquisición de estrategias que permitan la resolu-
ción de problemas basados en la creatividad.
Para estimular la creatividad en el aula, el discente desempeñará un rol activo, cons-
ciente y orientado hacia el cumplimiento de los objetivos del proceso, en interacción con 
los estudiantes. Para desplegar estos instrumentos, el docente debe tener capacidad edu-
cativa y formativa para favorecer la innovación creativa. Como sugiere Klimenko (2008), 
«la implicación en el proceso del juego creativo permite al estudiante convertir el proceso 
de aprendizaje relacionado con adquisición de 
destrezas y conocimientos necesarios en algo 
muy divertido y significativo a la vez» (p. 205).
A nuestro juicio, una buena metodología para 
potenciar la creatividad es aquella que tiene pre-
sente cuatro aspectos: modos de pensar, modos 
de trabajo, herramientas/instrumentos de trabajo 
y aspectos de vivir en sociedad.
Cuadro 1.  Metodología para potenciar la creatividad
Orientaciones Habilidades
Modos de pensar Creatividad e innovación.
Pensamiento crítico, resolución de problemas y situaciones sociales 
y toma de decisiones.
Aprender a pensar.
Conocimiento versus metaconocimiento.
Reflexividad, razonamiento y discernimiento.
►
Recurrir a ejemplos prácticos 
sobre la resolución de problemas 
puede, inicialmente, generar 
dificultades, pero abre la puerta a 
nuevas perspectivas y contextos que 
ayuden a resolver dichos problemas
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Orientaciones Habilidades
►
Modos de trabajar Trabajar en equipo.
Capacidad de comunicación.
Equipos de innovación.
Instrumentos de trabajo Pensamiento metafórico.
Alfabetización en las tecnologías de la información y la comunica-
ción (TIC).
Pensamiento inverso.
Utilizar diferentes medios para expresar ideas (pintura, música, etc.).
Aspectos de vivir en sociedad Globalización.




Fuente:  Valero-Matas et al. (2016, p. 215).
En esa búsqueda de fomentar la creatividad en la docencia, el profesor debe reconocer el 
carácter transformador de su labor a partir de desarrollar en los estudiantes aquellos atributos 
más característicos de la creatividad, tales como la originalidad, la flexibilidad, la elaboración, 
la inventiva, la curiosidad, la sensibilidad e independencia. Lo específico de la creatividad en 
el ámbito docente educativo radica en la comprensión de las tareas y de los procedimientos 
de su solución, logrando la creatividad en los discentes y el establecimiento de ambientes que 
la propicien. La configuración de un escenario creativo en condiciones docentes exige poner 
a los estudiantes en situación de encontrar nuevas combinaciones y respuestas originales, 
partiendo de informaciones ya conocidas. Este propósito no se logra de forma improvisada. 
Para su estimulación y desarrollo han de interactuar muchos factores de índole diversa, por lo 
tanto, demanda un pensamiento flexible, dinámico, lateral, divergente, audaz e independiente; 
y este tipo de pensamiento no se desarrolla espontáneamente o al libre albedrío.
En este mismo orden, la creatividad profesional de un docente incluye la técnica en la 
especialidad, el contexto y el perfil de su objeto de trabajo, y lo cultural; y se expresa cuan-
do el docente logra potenciar en los estudiantes la capacidad para afrontar y solucionar 
problemas en el desarrollo de su actividad práctica.
La creatividad profesional del docente se manifiesta cuando encuentra nuevos procedimien-
tos, genera ambientes creativos que propician la creación individual o colectiva en el discente, 
así como el desarrollo de nuevas ideas teórico-prácticas. En el contexto educativo, la creativi-
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dad no debe ser lo excepcional, sino lo cotidiano, 
y constituye una expresión de profesionalidad en 
el área específica de desempeño donde se prac-
tique. Es una garantía para la mejora del rendi-
miento de los discentes desde las condiciones del 
aula. No existe creatividad docente sin expresión 
profesional, sin trabajador competente, sin servi-
cio de calidad. El docente creador se replantea 
lo que hace diariamente; lo modifica constante-
mente, hasta conseguir un resultado final perfecto.
4.1.   Algunas indicaciones metodológicas para desarrollar la 
creatividad desde la educación
El primer punto de partida hacia la instrumen-
talización metodológica de la creatividad en el 
ámbito escolar es tener presente que la creati-
vidad no sigue el modelo tradicional de ense-
ñanza directa, sino que se fomenta, desarrolla 
y activa recurriendo a múltiples secuencias. La 
mayor parte del aprendizaje con métodos creativos se desarrolla fuera del aprendizaje for-
mal, es decir, recurriendo al aprendizaje no formal o informal ejecutado por consultoras o 
compañías especializadas en métodos creativos para la resolución de problemas. Clifford 
(2016) considera que las escuelas mantienen vivo el modelo estandarizado de enseñan-
za y que son las instituciones educativas las que más lentamente adoptan la innovación. 
Según este autor son pocos los centros que han incorporado en sus programas la resolu-
ción creativa de problemas.
La educación creativa desde sus discursos abre muchas posibilidades a docentes y 
educadores para fomentar y desarrollar la creatividad en el aula (o espacios adecuados a 
ello). Algunas propuestas pueden ser:
• Acoger la creatividad como parte del aprendizaje. Establecer un espacio en el 
aula destinado a la creatividad, como diseño de tableros de anuncios para mos-
trar diferentes formas de resolver un problema o dar soluciones creativas en un 
escenario del mundo real.
• Usar las estrategias más efectivas. Torrance (2003) realizó un extenso meta- 
análisis sobre las formas más efectivas de enseñar la creatividad. Descubrió que 
las estrategias más exitosas en materia creativa empleaban el arte en todas sus 
dimensiones o programas orientados al uso o manejo de técnicas artísticas.
En el contexto educativo, la 
creatividad no debe ser lo 
excepcional, sino lo cotidiano. 
No existe creatividad docente 
sin expresión profesional, sin 
trabajador competente, sin servicio 
de calidad. El docente creador se 
plantea lo que hace diariamente
La mayor parte del aprendizaje con 
métodos creativos se desarrolla 
fuera del aprendizaje formal
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• Pensar en la creatividad como una habilidad. Como ocurre con el ingenio y la 
inventiva, la creatividad es más un dominio que un rasgo y, por lo tanto, se puede 
enseñar. Al percibirlo de esta forma, el educador o formador debe encontrar la 
manera de potenciar esa habilidad creativa, dividirla en conjuntos e ir adiestran-
do al individuo en cada una de las secciones. En otras palabras, ir entrenando a 
la persona en cada una de las habilidades hasta alcanzar la destreza creativa.
• Participar o crear un programa para desarrollar habilidades creativas.
• Emplear conexiones emocionales. Utilizar programas que faciliten e introduz-
can el elemento emocional en la actividad docente.
• Valorar el hecho de incluir en las tareas del aula el uso del pensamiento di-
vergente y convergente. Las pruebas estandarizadas hacen un gran trabajo al 
medir el pensamiento convergente, que incluye pensamiento analítico o respues-
tas lógicas con una respuesta correcta. El pensamiento divergente considera el 
modo en que un alumno puede usar diferentes formas de abordar un problema. 
Requiere usar asociación y multiplicidad de pensamiento, por lo tanto, se deberían 
diseñar evaluaciones que consideren ambos tipos de modelos de pensamiento.
• La creatividad emerge en un «ambiente agradable». El pensamiento creativo ne-
cesita ser compartido y validado por otros en un ambiente de apoyo social. Cómo 
crear comunidades que fomenten la creatividad social para resolver problemas.
• Ver la creatividad como algo positivo. Enseñar la creatividad conlleva estar con-
vencido de sus beneficios. En consecuencia, recompensar a los estudiantes por 
pensar en los problemas de distintas maneras, reconociendo sus esfuerzos.
• Fomentar el esfuerzo. El docente debe hacer posible que el esfuerzo se convier-
ta en un valor clave en el desarrollo del niño porque crea un hábito de constancia. 
Esto permitirá que el niño salga reforzado ante las adversidades por su propia 
capacidad de superación. Si comete errores, ese empeño le llevará a intentarlo 
de nuevo.
• Aprender a tolerar la incertidumbre. El estudiante debe aprender a admitir la 
posibilidad de que un problema se puede resolver de muy diversas maneras. Es 
necesario que los estudiantes, tanto individual como colectivamente, reflexionen, 
porque lo que se aprende no es inmutable ni estático, todo lo contrario, el apren-
dizaje es dinámico. Es necesario animar a los discentes a explorar nuevas reali-
dades; a salir de la cueva para explorar el universo.
• Fomentar la perseverancia para superar los obstáculos y las dificultades. Las 
adversidades están presentes en todas las esferas de la vida. La etapa educativa 
se inicia con un objetivo, que debe ser el aspecto prioritario, pero en la consecu-
ción de la meta aparecen infortunios que hay que aprender a superar.
• Desarrollar la confianza en sí mismo y en sus convicciones. Esto se consigue 
favoreciendo la apertura mental, la originalidad, asumiendo riesgos y planteándo-
se preguntas, incluso cuestionando el conocimiento que se está desarrollando.
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• Desarrollar el pensamiento creativo y reflexivo. La escuela tiene el deber de 
hacer que los estudiantes desarrollen una cultura del trabajo tenaz, bajo la pre-
misa de la recompensa intrínseca o extrínseca.
• Reconocer el potencial de los estudiantes y fomentar su desarrollo. Desarro-
llar el potencial de los estudiantes con el apoyo del docente para que en un futuro 
los propios discentes sepan extraerlo y fomentarlo.
• Dotar a los estudiantes de las herramientas necesarias para autoaprender en 
el modelo educativo enseñanza-aprendizaje. Los estudiantes necesitan cono-
cer los instrumentos de aprendizaje y con ellos ejercitar las estrategias necesarias 
para lograr los objetivos propuestos.
5.  A modo de reflexión
Existe una tendencia general en nuestra sociedad a pensar que las personas creativas 
son genios; que son personas hechas de otra materia. Pero la realidad ha demostrado que 
la creatividad se puede enseñar, desarrollar y potenciar si se utilizan los instrumentos ade-
cuados para ello.
Los creadores no son meros expertos. La creatividad tiene una base de conocimien-
to profunda, y la práctica deliberada (Ericsson, 2008) puede contribuir a fomentar mu-
chos aspectos de la creatividad. Pero, en última instancia, la creatividad implica mucho 
más que solo la práctica deliberada, como la predisposición o la capacidad innata, entre 
otros. Los creadores no son necesariamente los más eficientes, pero sus mentes desor-
denadas a menudo les permiten ver cosas que otros nunca verían y crear nuevos caminos 
que las generaciones futuras deliberadamente practicarán. El trabajo de Ericsson y Pool 
(2016) sobre la práctica deliberada es muy interesante, puesto que pensamos que dicha 
práctica deliberada puede ayudar a mejorar cualquier habilidad. Sin embargo, también 
creemos que una comprensión precisa de la creatividad es importante para la forma en 
que reconocemos, nutrimos, valoramos, etc., y, en última instancia, repercute y tiene un 
efecto positivo para la sociedad.
Realizar una tarea de forma virtuosa no se puede decir que sea producto de un hecho 
creativo. Por ejemplo, tocar un instrumento musical no es algo creativo si no suena una 
melodía; pintar el cuadro de Las meninas no es un hecho creativo, sino que es reproducir la 
creación de otro que sí ha sido creativo, etc. Esa idea de que todos somos creativos puede 
generar grandes fracasos y perturbar a los jóvenes. Diseñar modelos educativos basados 
en la creencia de que todos somos creativos, y hacerlo sin unos programas concretos, y 
tan solo abstractos, conlleva serios problemas. En todo lo enunciado a lo largo de este ar-
tículo se han escrito propuestas, pero ninguna de ellas se materializa sobre cómo llegar a 
la creatividad, es decir, son únicamente ideas.
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Como se puede apreciar, el desarrollo de la creatividad y de sus múltiples escenarios 
en la docencia no resulta tarea fácil. Sin embargo, de igual modo que el reto de su proyec-
ción se da por sentado, es ineludible la asunción de una orientación formativa que garan-
tice niveles cualitativamente superiores de eficiencia académica, laboral y de investigación 
en la formación integral de los educandos; y en el perfeccionamiento constante de la labor 
docente en este ámbito.
Siguiendo las ideas de Robinson (2009) y los análisis de Amabile (2012) y Amstrong 
(2006), encontramos que probablemente uno de los desaciertos reside en que no se está 
diferenciando la enseñanza creativa de los modelos educativos de varias décadas atrás. Al 
igual que ocurre con la moda, se vuelve a los mismos diseños con nombres más moder-
nos. En la educación actual ocurre algo similar, el lenguaje cambia, pero el contenido es el 
mismo de los años setenta y ochenta del siglo pasado, con una salvedad, el conocimiento. 
En aquellos años, el conocimiento dominaba la esfera del aprendizaje y sobre él pilotaba 
todo. Por entonces, los estudiantes formulaban preguntas interesantes, se cuestionaban si 
el reciclaje era una realidad o, simplemente, como se dice actualmente, un «postureo». Se 
enseñaba que el fracaso solo era posible cuando no se volvía a intentar. También se ense-
ñaba lo que se ha dado en denominar «diferentes inteligencias», si bien no se impartía en 
profundidad en el colegio, sino en las actividades extraescolares. El ensayo y el error domi-
naban la actividad cotidiana, puesto que las prácticas eran la tónica. Además, se enseñaba 
a construir circuitos, casas, coches, etc.
Para poder reflexionar, el alumno debe saber si la reflexión se realiza desde una pers-
pectiva crítica. El estudiante debe ser autónomo, sí, pero siempre ha de estar bajo el control 
del docente, porque, de lo contrario, para qué tener aulas; valdría con pequeños paraninfos 
en los que los estudiantes discutieran y generaran su propia educación. Entre las muchas 
cuestiones que hay que plantearse aparece una que debemos tener presente, y es la ex-
presión que circula con fuerza en los sistemas educativos: ya no hay respuestas correctas.
Como hemos comentado anteriormente, pensar que todos somos creativos en mayor 
o menor medida puede ser peligroso. Se ha considerado que el problema de la creatividad 
residía en que no se potenciaba en la escuela esta área de conocimiento y que se iba rele-
gando a un segundo plano a medida que el niño iba creciendo. Esta consideración de que 
la creatividad es un instrumento fundamental en el proceso de aprendizaje puede llevar a 
limitar otras capacidades si la creatividad se coloca en el punto más alto de la pirámide del 
proceso educativo. La creatividad es una capacidad más que hay que desarrollar dentro del 
juego creativo, pero no puede ser la capacidad última que hay que lograr en dicho juego. 
De lo contrario, seguiremos cayendo en los errores del pasado: focalizar el logro final en 
una capacidad, desatendiendo otras.
J. A. Valero Matas
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